
MUJERES QUE ENSEÑAN

La iniciativa Epuna ebuetsuji cuana (Mujeres que enseñan), impulsada 
por Practical Action junto al Consejo Indígena de Mujeres Tacana (CIMTA), en 
coordinación con el Consejo Indígena del Pueblo Tacana (CIPTA) fue diseñada como 
una propuesta de capacitación culturalmente pertinente para que las mujeres tacana 
conozcan el riesgo, los sistemas de alerta temprana locales, se empoderen y aporten 
a la Gestión del Riesgo  y de su territorio. El modelo se basa en la educación por 
entretenimiento y busca que las mujeres, a través de la facilitación local, consoliden 
sus conocimientos y fortalezcan su voz y liderazgo dentro de sus comunidades. 
Tras capacitar a un grupo inicial de más de 30 líderes en Tumupasa, la iniciativa fue 
replicada en 18 comunidades del territorio Tacana (cerca del 80% del total), alcanzó a 
615 personas y demostró que la inversión en las capacidades de las mujeres indígenas 
es estratégica para mejorar la resiliencia y la gestión efectiva de sus territorios.

•	 Coordinar con os actores locales, desde su conocimiento y expectativas.
•	 Invertir en las capacidades de mujeres indígenas para la gestión del riesgo es un fin 

y un medio para su aporte a la gestión del riesgo y de sus territorios, pero además 
aporta al incremento de su resiliencia.

•	 La construcción colaborativa de este tipo de procesos debe abordar sus necesidades, 
expectativas y capacidades para generar apropiación y mostrar impactos. 

•	 Al aprender haciendo, en este caso enseñando, se propicia que las mujeres consoliden 
sus conocimientos y fortalecezcan su voz y liderazgo dentro de sus comunidades.

•	 La transferencia de las capacidades locales facilita oportunidades de crecimiento, no 
solamente en la temática priorizada, sino que genera apropiación y agencia.

•	 La capacitación entre pares, genera dinámicas particulares que facilitan el 
entendimiento entre partes a partir de una realidad común.
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Los crecientes impactos del cambio climático en Bolivia han generado una percepción generalizada de 
vulnerabilidad frente a fenómenos extremos, especialmente en poblaciones rurales e indígenas. Fenómenos 
cada vez más recurrentes como  las sequías, las  inundaciones y los incendios afectan directamente sus prácticas 
agrícolas, descertificación de sus tierras, la conservación de sus bosques y a la disponibilidad de alimentos y el 
acceso a agua.

Estas amenazas amplían las brechas para las mujeres que habitan estos territorios;  en su mayoría, tienen un 
acceso limitado a la información, a capacidades de respuesta  y a la toma de decisión equitativas en este sector, no 
sólo por las condiciones de desigualdad existentes, sino por la asignación de roles con base en el género y el sexo 
biológico.

Los desastres no afectan a todos y todas por igual, pues la magnitud y naturaleza de la afectación están en relación 
con las inequidades existentes en la sociedad, siendo las diferencias de género un foco clave para este análisis 
(Miranda et al. 2021).  Según el Programa de Naciones Unidas (PNUD, 2010) las mujeres, los niños y las niñas son 
14 veces más propensos a morir durante un desastre.

Pese a su rol, el conocimiento dentro de sus comunidades y territorios, las mujeres indígenas se encuentran en la 
primera línea del riesgo,  y son una poblaciones más afectadas durante los eventos adversos;  están  más alejadas 
de las organizaciones formales de preparación, menos representadas y con menor participación en espacios de 
planificación. 

Las naciones y territorios indígenas como el Tacana poseen un profundo conocimiento territorial que les ha 
permitido adaptarse históricamente a los riesgos climáticos. Sin embargo, estos saberes tradicionales, por lo 
general, no son considerados dentro de los sistemas oficiales de gestión del riesgo de desastres (GdR) y de los 
procesos de toma de decisiones. Frente a esto, surgió la necesidad de diseñar una propuesta metodológicas de 
capacitación culturalmente pertinente, con base en el reconocimiento y valoración del conocimiento indígena. Esta 
propuesta incluyó herramientas para que las mujeres tacana mejoren su conocimiento y el acceso a información 
clara y comprensible sobre la gestión del riesgo y promuevan la participación activa y equitativa en el conocimiento 
del riesgo,  los mecanismos de alerta temprana, entre otros.
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En este sentido, Practical Action junto al Consejo Indígena de Mujeres Tacana (CIMTA), en coordinación con el Consejo 
Indígena del Pueblo Tacana (CIPTA), impulsaron una propuesta donde las mujeres, accedieron  a conocimientos 
básicos sobre la gestión del riesgo, se capacitaron en metodologías para llevar esta información a sus comunidades y los 
compartan a lo largo de su territorio. Esta iniciativa fue llamada Epuna ebuetsuji ecuana.

Epuna ebuetsuji cuana (Mujeres que enseñan en español) es una propuesta que pone a las mujeres tacana en el 
centro de la acción para que puedan impulsar convivencias (espacios lúdicos de compartir) donde las comunidades 
intercambien experiencias y conocimiento sobre el cambio climático, la gestión del riesgo y la resiliencia desde su 
realidad, sus prácticas y conocimientos. 

El proceso se basó en un enfoque de educación por entretenimiento para promover un aprendizaje participativo y 
experiencial, que buscó fortalecer la confianza y las capacidades de las mujeres para que se sientan capaces de replicar los 
conocimientos adquiridos con sus comunidades y territorios. La metodología incluyó ejercicios de reflexión individual y 
colectiva, y actividades lúdicas para estimular la creatividad y favorecer a la toma de decisiones conjunta. 

ENTENDER EL RIESGO PARA GESTIONARLO
El  proceso inició con más de 30 mujeres que  trabajaron juntas en un primer espacio para conocer y entender los 
conceptos del riesgo, aplicarlos a sus experiencias y comunidades y conocer la metodología. Estas mujeres se prepararon 
para liderar las réplicas del proceso en comunidades de su territorio.

Este grupo trabajó sobre conceptos de la Gestión del riesgo de desastres, los sistemas de alerta temprana local y medidas 
de adaptación y resiliencia; metodológicamente se enfocaron en  lograr que todo este conocimiento pueda llegar de 
forma clara a la mayor parte de las personas en su territorio. Al mismo tiempo, fortalecieron su voz y liderazgo en la 
gestión de su territorio.

La metodología permitió un proceso participativo de selección de roles basado en el liderazgo colaborativo. De esta 
forma  las participantes eligieron 6 facilitadoras principales para realizar las réplicas en la comunidades sobre el río, 
sobre carretera y en comunidades cercanas a Tumupasa, la capital del pueblo tacana. Es importante mencionar que las 
mujeres se desplazaron no sólo en sus comunidades sino a través de su territorio.

El resto de las mujeres se distribuyeron roles de convocatoria, organización, co-facilitación. Las primeras réplicas se 
realizaron en las comunidades de Bella Altura (San Buenaventura) y en Carmen Tahua (Ixiamas). Después de 3 semanas, 
las Mujeres que enseñan ya habían recorrido 18 comunidades del territorio tacana, cubriendo cerca del 80% del total. 
Durante toda esta iniciativa las Epuna ebuetsuji ecuana llegaron a 615 personas (244 hombres y 371 mujeres).
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APRENDER - ENSEÑANDO
Pese a su corta  implementación, Mujeres que enseñan, brinda algunos aprendizajes clave para trabajar la 
gestión del riesgo con poblaciones indígenas, fortaleciendo el conocimiento, voz y liderazgo de  las mujeres, 
articuladas a sus organizaciones matrices y reconocidas en sus comunidades.

•	 Se debe comprender y enmarcarse en las normas y cultura de las comunidades para construir una 
propuesta metodológica que sea fácil de entender, adaptar y apropiar. En este sentido, es importante 
reflexionar desde la interseccionalidad para entender  diferencias de idioma, edad, entendimiento de los 
roles de género, etc. 

•	 Se debe contar con un proceso metodológico sólido que incluya las herramientas necesarias, pensadas 
para y desde la perspectiva de las personas que las vayan a utilizar, por ejemplo, una guía para facilitadoras, 
una mochila del conocimiento con todos los materiales necesarios para las réplicas, entre otros.

•	 Se debe reforzar los conceptos iniciales y avanzar paulatinamente hacia otros. Además, siempre será 
estratégico generar capacidades prácticas para todo el ciclo de la Gestión del Riesgo.

•	 Se debe complementar las capacidades de liderazgo y facilitación de estas lideres y apoyar en su 
reconocimiento como un beneficio para las comunidades.

•	 Considerar las mejores condiciones y preferencias de los públicos meta a trabajar. Por ejemplo, es 
importante considerar los horarios y días específicos para la participación de  hombres y mujeres en la 
comunidad. Los espacios diferenciados siempre ayudan en la participación, sin olvidar que se requiere 
integrar a toda la comunidad para hacer frente al riesgo de desastres.

En la iniciativa Mujeres que enseñan, la gestión del riesgo es un fin y un medio para que las mujeres se 
empoderen; mientras aprenden y enseñan, encuentran sus voces y roles dentro de sus comunidades y 
territorios. A través del fortalecimiento del liderazgo de mujeres, la nación tacana fortaleció sus capacidades 
para la gestión del riesgo, incrementando el capital social y humano de la resiliencia de sus comunidades y 
aportando a la gestión más efectiva de su territorio. Además, esta iniciativa inspiró al CIMTA a solicitar a las 
instituciones con las que trabajan que se adopte este modelo de trabajo para generar capacidad local.

Este proceso fue liderado por el CIMTA en coordinación con el CIPTA y Practical Action en el marco del 
Programa para la Resiliencia Climática, con el apoyo de Lloyds Register Foundation y de la Alianza para la 
Resiliencia Climática de Zurich.
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“Cuando haces un taller de mujeres, las mujeres se desenvuelven, te cuentan historias del cambio 
climático en sus comunidades, desde lo que ellas viven, no pasa lo mismo cuando son talleres 
generales.  Cuando vez lo que hace el cambio climático piensas que no hay solución, pero en este 
taller, escuchando a las compañeras hemos encontrado diferentes soluciones.” 
Selenia Montaño Marupa, CIMTA

“Este taller nos está recordando que también como mujeres aportamos mucho a nuestras 
comunidades durante los incendios, durante las lluvias; tenemos mucha capacidad, pero no 
tenemos esos conocimientos sobre alerta temprana o qué es el riesgo, con estos talleres nos está 
fortaleciendo en nuestra prácticas y conocimientos.” 
Roxana Terrazas, CIPTA

“Me siento feliz, porque estamos apoyando a diferentes comunidades, dando parte de nosotras y 
también aprendiendo cada vez más en los talleres. Como mujeres estamos aportando y la gente está 
respondiendo bien y pueden estar más preparados ante los desastres.” 
Joysi Choque Marupa, facilitadora


